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D I A R I O DE Sx^NTIAGO 

D E L J U E V t S I I D E AGOSTO DE 1808. 

Continuación de las noticias de Gerona. 

Situado por segunda vez el exército enemigo en las 
alturas de Palau y puntos inmediatos, foxmó una ba
tería que sólo causd un leve daño en el texado de la 
Iglesia de S. Francisco de Asís, pues á poco rato fuq 
desmontada por los tiros acertados de dichos Castillo 
y Baluarte. Entonces dividiéndose en dos columnas, di
rigió la una por la izquierda hácia los expresados luga-
res de Salt y Santa Eugénia, incomodándola siempre 
nuestras baterías; la otra avanzó por la derecha, y atra
vesando el rio Oñar ataco la Plaza con mucha furia, 
intentando forzar é incendiar la puerta llamada del 
Carmen, pero fué recibida con tanto valor y serenidad 
por nuestros ilustres defensores, señaladamente por el 
Regimiento de Ultónia, que después de alguna pérdida 
se desordenó y escapó á todo correr, poniéndose á cu
bierto de nuestro fuego. Serian cercade las 5;, quando 
el enemigo dió; éste primer ataque; y viendo burladas 
sus esperanzas en éste punto, atacó inmediatamente el 
Fuerte de Capuchinos, logrando ponerse baxo de su 
cañón: no obstante fué igualmente rechazado por nues
tra fusilería, causándole una grandísima pérdida. 

Reuniéndose del modo que pudo, colocó otra ba
tería en los campos inmediatos á ésta Plaza cerca de 
la Cruz de Sta. Eugénia á distancia de medio quarta 
de hora, y abriendo el fuego dadas las 7 de la misma 
tarde, hizo algún leve daño en el Colegio Tridentino, 
en el Convento de Sto. Domingo y en otros edificios 
particulares. Nuestras baterías correspondieron con la 
maypr viveza y acierto hasta entrada la i^oche en que 
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cesó ei fuego por ambas partes. Fiado en lo obscuro y 
tenebroso de la noche, atacó entre 9 y 10 la Plaza por 
diferentes puntos con tanto silencio, intrepidez y ar
rojo, que entre verlo ya muy cerca de las murallas y 
romper el fuego, no hubo sucesión de instantes. Pe
leábase con un género de furor que llegaba á ser de
sesperación, y la columna enemiga se empeñó tanto en 
el combate que tuvo la osadía de arrimar algunas es
calas en el baluarte de Sta. Clara para dar el asalto. 
Suben unos quantos soldados, ya están sobre la mura
lla Pero una partida del esforzado Regimiento de 
Uitónia mata á todos los que escalaban, inspira el 
terror á los demás, j les hace desistir de su temerario 
proyecto. £1 fuego, no obstante, continuó hasta que 
el baluarte de S. Narciso (para que todo, lo debamos á 
nuestro gran Protector) destrozó al enemigo, y le obli
gó á retirarse dexaodo los fosos y campos inmediatos 
cubiertos de cadáveres. (Se cotuinuará) 

PTitoria 3 de Agosto. 
COPIA DE CARTA. 

lEsta mañana salieron para Bayona 40 carros que 
conducen un gran número de enfermos. De esta buena 
famila esperamos de Burgos 700 y aun mas que segui
rán la misma ruta. Esta misma mañana llegaron varios 
coches y carros que vienen de Madrid, los que aun
que llevan el nombre de S, M . I . y R., son verdadera
mente de la Casa Real de España, como igualmente 
los los tiros que los conducen.... De Aragón se cuentan 
cada dia mas y mas prodigios. En Andalucía y Va-, 
lencia parece que se ha terminado felizmente la es
cena: resta solo Madrid y Castilla..,. Les Franceses que-
tenemos aquí llegarán á 600, tan niños que á penas 
pueden llevar la caña. Según dicen. Napoleón ha dado 
la órden de armar la frontera de Francia, y se han 
tomado ya algunas medidas en S. Juan de Luz. Esto, 
prueba que Bonaparte no puede mandar mas tropas, 
no obstante que nos anuncian diariamente ia próxima 
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llegada de Ejércitos de lo interior de ía Francia; pero 
se pasan dias y dias, y nunca acaban de üegar.... Tam» 
bien se asegura que el Austria ha dado á los Franceses 
dos refrescos terribles.... De quando en quando tenemos 
noticia de la buena salud de FERNANDO VII . 

Y Santiago. 
interesantísimas son las noticias que en el correo u l 
timo se han recibido por diferentes cartas contestes, 
que no nos dexan dudar de que Josef salió de Madrid, 
de que parte de nuestro Exército le sigue, y de que el 
Duque del Infantado llegó á Salamanca; pero nos abs
tenemos de publicar las mas particularidades que con
tienen dichas cartas, esperando detalles mas auctoriza-
dos, y que pongan al público fuera de toda duda. 

S E Ñ O R E S D I A R I S T A S . 
ido á Vms. tengan la bondad de oirme quatfo 

palabras, en que va embebido un memento de difuntos. 
No creo necesario traerles á la memoria los aniver
sarios que celebraron los Macabeos por todos aquellos 
soldados valerosos, que sacrificaron sus vidas jjor su 
Religión y las leyes Santas de su Patria. Tampoco ne
cesito recordarles las entusiasmadas ofrendas, sufragios, 
honras y luctuosos obeliscos erigidos por los Egipcios, 
Griegos, Romanos &c., para acreditar el amor mas 
tierno, y perdurable reconocimiento á sus Gentiles m i 
litares. Bástame s í , citar á Vms. los inumerables Becer
ros, libros, tumbos de fundaciones piadosas que se con
servan en muchas Catedrales, Colegiatas y Parroquias 
de toda la Monarquía , establecidas en beneficio de tan
tísimos valerosos soldados que vertieron su sangre en 
los campos de Flandes, Italia y dentro de nuestra Es
paña hay mas de 300 años. 

Sin embargo después de tan larga continuación de 
tales testimonios de gratitud y de piedad, como mani
fiestan tres siglos de una constante memoria, aun pro
siguen los mismos anuales funerales, se arman los mis
inos Cenotáfios, se entonan los propios oficios, y se 



pronuíician, sin quitar ni poner, las njaŝ  elegantes pa
rentaciones en obsequio de los tales héroes, como si 
aun estubiese humeando la sangre que derramaron sus 
venas. 

Pues aquí de Dios, de la Religión, de la Patria, de 
la Justicia, de la gratitud, del derecho natural y de to
do junto. ¿No son nuestros Patriotas, nuestros conoci
dos, amigos y acaso parientes, todos los que por mo
tivos los mas justos que se han conocido desde que hay 
guerras en el mundo, rindieron generosamente sus úl
timos alientos en Aragón, Andalucia, Valencia, Cata
luña y en las llanuras de Rioseco por conservar inalte
rables la fé , la independencia y la libertad nuestros Pa
dres? Pues ahora: ¿Que públicas pruebas, que sublimes 
testimonios hemos consagrado hasta aquí á la gloriosa 
memoria de nuestros héroes difuntos? ¡Que indolencial 
¡Que vergonzoso olvido, y que retribuam tan vil y 
detestable 1 

Punto redondo: y ahora dexo á la conciencia de 
Vms. el apretar bien la mano, y levantar altamente el 
grito de su autorizado ministerio para despertar á tan
tos amodorrados paisanos que descuidan en echar una 
benigna ojeada ai Purgatorio, donde estarán expiando 
á la hora de esta sus humanas flaquezas tantos Mártires' 
bizarros por la Religión, por la Patria y por el Rey. 

yípiamiímos como se debe el zelo de éste patriota^ 
que manifiesta tanto interés en el bien de los que dieron 
iu vida por el Rey y por nosotros; pero también le ad* 
'vertimos que no hay razón para quexarse de la omisión, 
que supone en honrar la memoria de los valerosos solda
dos muertos en la Campana, y socorrerlos con sufragios. 
Nadie puede ignorar que en las Catedrales, en las Igle-^ 
sias Conventuales y en las Parroquias de éste y otros 
Pueblos se han celebrado con esmero los funerales de 
nuestros héroes. Sin embargo, para que sean perpetuas 
y multiplicadas las memorias del valor y patriotismo, 
de nuestros conciudadanos, publicamos para mayor esti* 
mulo la carta antecedente. 

CON P R I V I L E G I O EXCLUSIVO D E L REYNO. 
En la Imprenta de Montero, 


